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N:2 No se debe nunca confiar mas que en 
¿olas prepias fuerzas. Coufar en el prójimo 
UU e dere a la posibilidad del fracaso. 
XL hombre que espere de los demás 
"conseguir lo que en sí no tiene, jamás 
diehe are cturarse en neda, que demande 
"la ayuda de semejante esfuerzo. 
Hay que suberse lo" que so €s, p:ra 
con ello hacer lo quese pueda. 
El conjunto de fuerzas y de pensamien 
“tos no puede obedecer sino es a una vo 
Tentad única, perque de emplearse para 
la voluntad de tedos el poder de la fuer 
za deja de ser. 

De ahí las ventajas de cada hombre 
para cada hombre y no las problemáti- 
cas de todos para uno. Jntre muchos 
que vayan a un mismo fín la dirección 

s$0 id viduatize, v el beneficio no podiá 
por tanto multiplicarse en igual relación. 

Hoy«no"caben todavía los grupos so- 
ciales, capacitados' suficientemente, para 


1. 
a 


marchar un dos sin pórdidas y sin usur- > 


aepacion »s.: Es menester comprender los sis 
temas actuales para no incurrir en des- 
¿“gastes inútiles. 
No quiero con esto decir que en un 
mas allá donde la distancia a la perfecti- 
* bilidad sea menos no puedan los hombres 
vivir en sociedades con fueros y preben- 
das individuales, pero hasta entonces, lo 
real de su posición le obliga a no confiar 
“ini esperar nada de otro que no sea de 
SÍ mismo. j 
Los quebrantos casi todas las veces son 
cousecueecias de vulgares pero atrayentes 
equivocaciones. Se fracasa mas porque 
se desconoce la propia fuerza que no por 
otro genero de causa.” El individuo 
que comparte sin límite doct inas colec- 
tivas o comunistas en el sentido de agru 
pación O do organización, sin cuidarse 
del lugar que puede o debiera ocupar 
en ellas, mas lo hace por un descanso 
de im+ginación. o excusa de videncia 
que por -atro convencimiento ideológico. 
En tanto, aquel que sin despreciar el 
grupo social ni obtaculizar!le procura vivir 
zen convivencia con él, paro contribuyerido 
qu so sin mas tributo d:recto que su 
 yo,uibliegan la bancarrota de sus creencias 
«por lus caidas o “tallas que: se encuentre, 
ni tampoco se constituye en un grava- 
men aplastante de los demás,” 
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En el conocimiento del yo es donde 
radica el poder y los alcances de si mis- 
mo, y es donde tambien y unicamente ¡ 

AO A permite de que ambos se recónozcan y 8 
el individuo encontrará, ligado con las integren PS fuera de eo de a 

: en : 2 ; , | 2 Esperar y de de- 
nl sus imperfecciones, pero ex sear. Parece que únd fuere fatal E 

sado del máx sas ¡ e 4 Add 
otros se leleroios pa edad desconocida se interpusiese entre ambos 

y ag6 > satis- con el despotis le suinterds, y no de 
sd. e , de | Spotismo de su mterós, y vo de 
E as real y acabada de su perso- jase vislumbrar al pue! (Mis irridiaci 
ro in y al pueblo las irradiaciones 
A luminosas del arte. : de 


Con todo, y ya vbédezca a las causas 
que quiera, ei caso es que entre el ar- 
to y el pueblo oxiste'un obstáculo por 
— en —Á vencer, y es dobiemente censurable que so 

e carezca en uno! yen otro de fórmulas pa- 
DEN ra esolucionar:y para encontrarse, 
El arte y e] pueblo Porque noes que se diga, que si el 
Y A puéblo. supiese ló que es el arte, sarda- 
SL oa : ía poco elt ir en su busca. Yo esti 
Pretendí demostrar en mi último artículo porquó, evolucionando ef primero, Hibría 
sobre el arte y el pueblo, que la falta de» por - nedesidad imperiosh* de iglio á 


observación, la: valla “puestaentre el pue- 
blo y el arte. Es el escollo que no 
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unión existente no es otra: cose que el una idóntica: comunión spirtu 00 
desconocimiento del primero por el se- Y creoimas; creo q Buón re Pita 1 
gundo, desconocimiento que obedece al arte y los que en ella wivóit. Mai algo 
poco nivel actual de aquel, o a la defi dolo osa él descender” peldadd bara 
ciencia y modo, de las presentaciones de'' mezclarse a la banalidad del convecióhalis 
este. | : - Mo; convendría que algunos” tU Os 
Quizas esta afirmación no condiga poeosveserupuloses, (o mertos st scigitibles 
con la de muchos camaradas, que cn que dos delrás) so sucrifichscií por ollo 
ocasiones objetaronme que la “falta de minando dos lugares de lo convencional 
comprensión en «el, pueblo no obedecía a hasta alcanzar con sus valores" el Wesalo- 
su escasa preparación, sino solamente a jo de lamatertaldad que les bcupiba. 
lo dificultoso que se le: presentaban Se trata de que unos se eleveh o de 
los problemas a resolver, que otros: bajen; pero cito” als mas 
' Mas no es as], Yo que no paso día túcil es casi imposible que los 'Anibros 
sin preocuparme del fenómeno; ahondando lo hagan, convendría hallar él medió de 
vigorosamente el estudio de las causales; que et vee sin perder su vanizó do: 41 . 
y que pretendo, recorriendo mótodos, in- nidad, fuese en busca* delos” Fezhiládos 
plantar o contribuir a implantar de ma- po: las lipocrestas y lis Convittos laz 
nera indirecta una solución que a todos absirdas de ta vida. A 
satisfaga y a todo resuelva; me encuentro Solo así, la eliminación de cfagés hara 
día por día mas reafirmado en el pensamien hacer otra única sería posible, Este fue 
to, de que no es tanto el fracaso por la for ra el medio único de encontrar ' solución: 


ma de presentarse los problemas, cuan- Al menos, por ahore. Despues, el por- 
to lo es por la falta de interós enlas partes, venir lo dirá, : 
unido al abandono y a cierta dosis de TEOCR!TO 


convencionalismo, 
El pueblo no quiere preocuparse sino 


de aquello que le divierta o que le pro- El ÍUrOor de la moda 








duzca ventajas y alicientes inmediatos, 
El pueblo descuida y casi totalmente, $ Pri 


todo estudio que por su aridez o por sn Á mi amigo de la otra noche 
complicación de conceptos le exija mu == EMOS 


chisima voluntad y le obligue al abando  ¡Benditos seati“lós deportes! ¡Bieh ha: 
no de maneras faciles de pasar superfi- ya quien los cúltive y los difundat! “Los 
cial pero alegremente la vida para Gl, y deportes son los vigorizantes de lá vid € 
no le recompense en el campo..de Ja  .Asi se expresaba 1 hace mucho y pe 
economía con la pronta y, hasta mayor el «colmo de'su* lógico: bala “Ub 
suma del sacrificio invertido, .. de mis mas apreciados amigos. 'Nó Ves 
- lso escollo me representa así en mi decía, la difusión del ejeraicio al Aire lio 





- deportes artificiales propositos 


tratasen 
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bre; el font-bantl; el law tennis; la cine- 
yética; la equitación y todo el demás or- 
den de excursiones que se realizan dan- 
do salud ul cuerpo y tonificando abstrac 
tamenta los espíritus. 

¿No te agrada, añadia, contemplar a 
nuestra juventud de ambos sexos hacien- 
do parte de las asociaciones con ese fín 
creadas, y donde hasta en los últimos 
tiempos las hermosas hijas de Evairrum- 
pen con propositos loubles y de muy 
aita sign f cación. 

¿Nou crees que de cl htinuar por esta 
senda la especie humana “Se EPS 


. rá y adelantará? 


¿No contestas... ? ¿No lo crees asi....— 
Responde. 

Y yo, escóptico o pesimista, ante la 
exigencia de la demanda no pude meros 
que responder: 

No lo creo como tu, amigo. 
nos iluso y mas positivo. No admiro a 
esos jovenes que se preocupan de sus 
¿emos inferiores nia esos otros que di- 
cer p r.eccionar la especie por la cine- 
gótica y la equitación. 

No me causan simpatía las hijas de Eva 
que tan súper-ingeniosas buscan en los 
loubles y 
de muy alto significado como tu dices. 

Para mi, todo ese churrigueresco con 


Soy me- 


junto de cualidades y de ensueños son 
” fantasía pura. 


ls el fruto de la moda: 
de esa. costumbre adquirida que nos ase- 


¿meja a los simios, al imitar. 


Si la juventud del sexo feo y las deli- 
"cadas descendientes de Eva buscasen 
lo que no tratan de buscar como lo de 


“muestran: el beneficio y el cultu del es- 


píritu humano, encuentro mas lógico que 
primero de fundar practica de 
oficio utiles unos, y escuelas culinarias 


-6 de quehaceres domósticos otras; y si 


todavía, les sobrase tiempo y ansias de 
perfección el espiritu del ante y la belleza, 
sobran y podrían funda:se. mas biblivte- 
cas y museos donde no se obtengan tan- 
tas alabanzas populacheras pero si so con- 
sezuirlan títulos de mus valor y de mas 


"> alta consistencia... 


Mi amigo entonces se encogio de hon:- 


“bros, y con mi gesto de molino desprecio 


contestó: 
¡Que tonto eres! 


Fiat Luz 
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se ¿El pan nuestro" 


Así se titula laa última producción dra 
ática de Ernesto Herrera estrenada en 


“el teatro «Nuevo». 


yo” 


El autor de «La moral de Misía Paca» 
ha trasladado con admir able sencillez un 
trozo de vida a la escena, 
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La acción de los tres actos se desarro 
l'a en una buhardilla hubitada por una 
fum'!ia en la miseria. E! padre quedó sin 
empleo cuando murió su/esposa, y fue des 
pedido por substraer una pequeña canti- 
dad de dinero. Es un fipo,de filósofo es 
ceptico, abrumado por la forma b:ural en 
que lo enstiga la sociedal po. no giat- 
dar las formas. Sus hijos, dos varones 


y tres mujeres, son de una psicorga 
diametralmente opuesta. Salvo Pepe y 
Luisa de cierta analogía, son des tipos 


despreocupados, alegres e insensibles al 
dolor, Isidro es un oficial dado de baja 
a su vu la de Cuba, es ignorante, renco 
roso, brutal en sus palabras y en st.s ac- 
tos. Amelia que es la hija'mayor, se dis 
tingue de sus hermanos por su gran Cc- 
razón, tiene una ilustración rudimentaria, 
sus ideas sobre la sociedad son de una 
simplicidad ingenua, siente una rebeldía 
instintiva; Amelia esta en relaciones con 
Ricardo, jóven que cultiva la bondad y 
lucha me el mal como un «Jesús» pe 
ro sin €sa resignación estóril, 

Conchita es el tipo mejer dolineado, 
es todo un símbolo que sintetiza 
el dolor de la jóven proletaria. asediada: 
constantemente por las circunstancias y 
por la sombra del amor (el vicio de un 
seductor), que la ciega con su deslumbra 
dora fantasia, sin saber que despertará 
do.su sueño en un abismo und 
del que jamás podrá salir. DE 

Kn el primer acto pinta los Me en 
díalogos de segura eficacia. 

Se. empieza a traslucir cl «rama ena 
salida habitual de Conchita au casa.de 
una- amiga de vida dudosa, enterado Ri- 
cardo le advierte con discreción a Ama- 
lía, esta se alarma, y presintiendo algo. 
horrible, la espera esa misma, noche... 

El segundo acto lo llenan -Ama!i la y 
Conchita en un díalogo lleno de idcas y 
de vida. A las cinco dela. mañana 
Conchita, Amalia que duerme en uña sir, 
lla, despierta, Conchita que viene desfa- 
lecida, angustiada, trata de, esquivar las 


preguntas de su hermana, pero «ante la 


dulce reconvención de esta, confiesa .que 
ha sido seducida y abandonada y que se. 


encuentra en elcamino de. la materni- 


dad, y para evitar esto, pide la ayuda 
de ella y de Ricardo que termina la ca- 
rrera de módico. Amelia se niez ga y fra 
ta de convencerla de qie es un crimen," 
y le pinta las dulzuras de ser madre y 
lo que puede una madre con su hijo en 
los brazos, pero Conchita que tiene un 
conocimiento profundo del mundo, sabe 
lo que le espera a una madre sola con 
su hijo, y cree que es mayor crimen dar 
le vida, aún siendo niño, que si es niña, 


¡oh! si es niña!... dice Conchita con un 
acento desgarrador. : 
Por fín huye, temiendo el desprecio 


de los suyos y las -iras de Isidro. 
En el tercer acto Ricardo prepara ala 


le ga a 


nor» para vengarse. 

Aprovechando una” salida de Isidro 
traen a Conchita, todos «la reciben con 
cariño; de pronto, aparece Isidro, todos 
tratan de que no la vea, pero él, entera 
do, dice que solo quiere hacerle tuna pre 
gunta, despues de prometer no maltratar 
la. Les dejan solos. Le pregunta el nom 
bre dei sedi.ctor para exigirle repare la 
ita, mas clia ya no quiere casarse con 
él y se niegá a revelar su nombre; 1si- 
dro enfurecido la trata de descuartizar; 
a los gritos, vienen todos, Ricardo sepa- 
ra violentamente al térrible vengador, es 
te se vuelve contra ól con un revolver, 
Amelia viendo en peligro a su novio su 
jeta el brazy de su hermano. Conclrita 
ha desa¡ arecido y Luisa que la ha segui . 
do vuelve rápida, desencajada, y dice que 
Conchita se ha t rado de la buhardilla a 
la calle quedando todos paralizados. 

Ll argumento es muy trillido, pero es 
ura obra magistral por el vigor con que 
está delinenda; por sus elevados pensa- 
mientes, y por su belleza artística, 


JESUS SAN PEDRO, 





IRONICO 


¿Dónde está de las almas la grandeza, 
si anestósicos serós contemplando 
ven al mundo de sangre desbordando 
y sonríen gozosos con fiereza? 





¿Dónde está de:las almas la belleza? 
¡Se. cont mplan los seres destres a: do! 
¡Hecho un báratro el mundo! Y «sollozando 
..Miles.so: es sum dos en Pobrcaát 


¡Contemplad vuestro eto patrioteros! 
“¡Caravana serpiente de rustre1 rosj 


¡Raza servil! ¡Abismo de venenol! 
¡Mientras sue ñeo con Patria y falsa gloria, 


Seréis rastros inpúdicos' de escoria. 
abortados de un mar do inuundo cieno! 


VIRGEN" ROJA 








La guerra AO $ 


m3 


sus efectos 


Europa entera, el mundo todo, está agi 
tado por la actual contienda. Los gran- 
des podgros enseñandose los dientes, arro 


familia para traer a Conchita; todos es- jan sus tropas a las fronteras enemigas, 


tan conformes menos Isidro, que desea 
saber donde está la que marchó su« Q 


llevando al viejo mundo el presagió: de 
ua brutal, monstruosa e jultumana cars 








ama llenan 
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nicorfa. Esa barbarie, ese crimen q1.e hoy 


“agita a toda la humanidad, tieve h.ncida 
“en la mas espantosa misaria a millares de 
hiogares proictarios. 


Sin detenermo para analizar si es bene 
ficiosa o no la masacre que se des .rro- 
lla me pregunto: ¿Porqué el pueblo, lus 
hijos del t abajo, aquellos que no comt- 


tieron otro delito que el da ser hijos del 
trabajo, coneu:ren a tomar las armas, 
que servi.án solo para beneficiar a unos 
_pocos, reyes y emperadores del oro y la 
politica, y, a cambio de esta barba: ie, per 
—derás su vida, dejando a sus compañe- 


ras e hijos cargados de dolor, aplastados 


en la mas espantosa miseria? 


Estas luchas exterminadoras se efec- 
tian, porque el pueblo, ese «buen Juan» 
no lucha por-su emancipación, si pensa- 
ra tun solo instante, en vez de empuñar 
las armas para peiear con otros parias 
hijos del trabajo, victima de la astucia 
política, —201 esas mismas armas que po 
nen ea sus manos los sayones, dirigiría 
$us tiros a los verdaderos enemigos, que 
son aquellos que en esta bárbara 
de dolor, de disgracia y de- 
sesperación a millares de hogares. 

¡Crabajadores del orbe! tratad de rom 
per cor las vielas tradiciones, negaos lr 
a la guer.a, solo asi rompereis un esla- 
bon de la gran cadena de la opresión- 

: de gestar nuestra guerra, 


¿sabemos 
o' guemos a que los gobernantes se ba- 
tau entro ellos si tienen deseos bólicos 
y con esto nos acercaremos a la meta 
de nuestras as; iraciones. 

K:a guerra que solo pone un nero 
borrón a la civilización moderna, tiene 
afectado a todos los paisos que nada tic- 
nen quo ver con ese anacronismo social. 

En este mismo país es una guerrasorda 
muda, la que paulatinamente va hacien- 
do estragos a granel. 

Esas caravanas de «desocupados que 
pasean sus andrajos en busca de trula 
jo,es una pru: ba evidente. 

Los altos alquileres, la rebaja de jor- 
nales, todas estas anomalías que sufrimos 
en carne to:los los desheredados, aqui 
lo mismo que en todos los paises. 

Este fenómeno que hoy  palpamos, 
que sentimos, nos va aniquilando sorda 
mente. ¿No es esta una guerra mucho 
mas cruel? Yo creo que si. Porque 
aquellos que mueren en el campo de ba 
talla, mueren defendiendos:; no asi los 
que mueren bajo esta guera tan cruel 
como hipóc:ita, sin un gesto de rebeldía 

¡Alerta trabajadores! es hora; Hegó el 
momento que todos como un solo hom-= 
bre piensen y se digan: se impone, se 
hace necesario ser hombre antes que ser 
esclavo. Levantud vuestras frentes, sa- 
cudid esa cobardía y todos juntos, los 
que sufrimos el actual régimen de opro- 
bio, luehemos con la tenacidad que ext- 
gen los actuales momentos, porque el bie 
nestar de nosotros, de nuestras compa: 
ñeras e hijos, se ve umenazado. ¡Lu- 
qhar por la diguidad de nuestros hijos 


hoy sin pan, sin vestidos. y mañana sin 
hogar! luchar por estu es lo que exigen 
los momentos, por los cuales hoy cruza 
el proletariado del orbe, ¡Esto sería 
digno, sería de hombres que merecen 
lus mejores aprecios de todos los que su- 
fren. 

lista es la guerra verdadera, nuestra 
guerra, la que sin ambajes ni pórdida de 
tiempo, debemos de emprender, ¡Haga- 
mosla compañeros y nos habremos sal- 
vado! 


Révclo 





En pos de la verdad 


Tras de tf yo voy siempre imperturbable 
con la obsesión de una real quime:a, 
y es esta tan hermosa y tan ligera 
que m-= hace peregrino infatigable. 


En la dicha y dolor soy inmutable, 
y esmi ansia tan fuerte y tesonera, 
que combato al engaño donde quiera 
y soy con la mentira intolerable. 


No me arredra lo largo del camino, 
ni sufro los vaivenes de mi sino 
con la resignación del pordiosero. 


Porque sé que quizas no he de alemn 
j [zarte 
y debo conformarme con nallarto 
cual un sol que gwWará al pasajero, 
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La proxima cosecha 


—S— 

Plagio el título: pero wo creaís que 
me inspira el mismo tema que a los 
señores de los diarios grandes. La co- 
secha que obtendremos es menos prosaica 
que la anhelada por el muudo del estó- 
mago y de los negocios; nosotros la es- 
¡e-amos de campos devastados hoy; de 
regiones abonadas con sangre y cadave 
res; allá en lontanaza está el óptimo 
fruto madurando a la sombra de un ma- 
cabro panorama que tieue la virtud rara 
de dar luz a los inconscientes que aúu 
viven atados a la dictadura del poder 
divino y protagonistas de sus execrables 
dramas. La luz que subsiste y se inten 
sifica, es la que penetra en el cerebro, 
en hálitos de nueva vitalidad, ella flota 
fulgurante en medio de nubes de pólvo 
ra, como en las negras noches del error 
y el sofisma, nítida clarea la verdad. Es 
la idea sana de reivindicación, supervi- 
viente de todos los cataclismos, la que 


flamea y se incrusta difinitivamente «en 
el corazón del pueblo, única lima para 
sus cadonas, Único bisturí para sus eter 
nas llagas, Así; con muchas almas pletó 
ricas de idas revolucionarias, es como 
hay que triunfar contra las hordas del 
imperialismo esclavizanto, y Como se ven 
cerá al mito, o a la molécula «patria», 
que tantos miles ínmola en nuestros dias, 
En vano se luchó en todo el universo 
por anonadar el poderío de ese fantasma, 
el dique internacionalista se quebró, era 
dóbil todavía para contrarrestar osta fu- 
nesta obra de convulsión y muerte, Que 
el desaliento no cunda, y redoblemos el 
ataque hasta ahogar su ira. 

La cosecha aludida ya conocefs que es 
de hombres nuevos, Los elementos rebel 
des que saldrán au la palestra, podemos 
decír que constituirán fuertés bal tes 
del ideal de amor entre los  pueb'os. 
Nuestras filas de combatientes se reforza 
rán, al ver como sucumbe la tiranía en 
su propio desmembramiento; el ord. n ca 
pitalista llegó al paroxismo de la explo- 
tación, y el suicidio de este sistema la 
fatalidad lo impusc. Solo «asi pod:á na- 
cer la espléadida frata prohibida; los 
hombres=idea; que tantas  indigestiones 
traen a los mandarines ubsolutistas. Que 
sea completa la catástrofe, que se ariqui' 
len en montones los pretorianos del kai 
ser con los del zar y viceversa, Clan- 
to mas rigurosa e intensa restlte la 
contienda, mas libres serán los oprimidos 
que luc:.an por emanciparse. Lunienta- 
ble sería despues, contar otra vez por mi 
les a los verdugos militares, 

El egoismo se desató, y tambicn las 
válvulas de absorción imperialista. Am- 
bos tienen la virtud - loable, de hucer 
mas fecunda la próxima generación de 
amantes de las ideas regeneradoras que 
resultarán mas factibles y reales, ahora 
que las naciones son cuos de sangre y 
crímenes, y que la Tierra parece tomar el 
aspccto de un inmenso hospital o de una 
grande y tótrica necrópolis. : 

Ya lo sabeis: Cuando los cañones ca- 
len su destructora voz y la sangre patrió 
tica no forme ríos, entonces una cosecha 
espiéndida de militaristas y antimilitaris 
tas brotará de todas las regiones; ¿La 
quereis mejor? 0) 


M. Fernandez. Gonzalez 
. A y) e 
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Salón anual 
- Bo 
Inauguróse el IV salón anual de pintu 


ra, escultura, artes decorativas, etc, con 
bastante óxito. 


Llegaron a 1,200 los trabajos presen 
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tados, de los cuales el jurado—compues 
to en su mayoría de personas inteligen: 


aL tes —seleccionó unos 400, más o menos; 


Cotrió siempre, hubo: parcia'idad en la 
- elección de las“ obras, 
do ldsosiete salas de queconsta' la expo 
sición, pueden verse bastantes 
“y esenlturas muy mal concebidos y «peor 
" ejecutados, lo que huce suponer que en- 
tre las'rechazadas fuera muy difícil hu- 
biése de peores... 
Pero, como esto de la parcialidad por 
2 favoritismo u otras catísas es hoy un de- 
il fecto de: moda, sobretodo en Amáórica, 


puede” perdonarse, “en gracia qué a pesar” 


de-¿odo», pueden * verse: tambien 
bastante buenas en el salón. 

92 Si repasamos los diarios y revistas, 
vereinos que en ellos tambien asoma ese 
defecto, pues se han- hecho en sus colum 

«31 nas erónicas elogiosás de ciertos  traba- 

-- jos, que, en verdad, no valen! lá pena, 
pues ni-son originales, ni impecable: en 

3 + la foma, vi inspirados, ni nada... CC 

Lo repetimos, es un defecto... que afor 
tunadamente tienen «ellos» solos. 

Y dicho este breve y necesario exor- 
did, procuraremos dar una idea de loque 
hay de bueno entre lás obras - expuestas 
en el-1V Salón anual. 


Bs os to 


cosas 


.! 


En general, el desarrolló de la: pintu 
ra' hacional acusa un progreso que se 
traduce, en perfección de lineas, Justeza 
de perspe ctivá, discreción en el colori- 

do, e prin subjetiva en los trozos 
de vidas. 


Mupliós dle los cusdeDa, sin embargo, 
acu san, en $us, Autares nareudas inclina- 
ciones a las escuelas A Zuloaga, Zubiau 
Tre, ote, 
May trazas que recuerdan 
ds Alma Tadema, Van Dick... 

Tendencias existen hacia varias escue 
las, Jo que es muy peligroso, pues a mas 

»08 q18.esOo implica meterse con origina- 
lidad ajena, se corre el riesgo, de 10 ha 
cer mas que lamentables mamarrache 'S. 

Cuadros hay, que no, vacilarían en fir- 
mar Marinetti o algunos de sus satélites; 
tales como: «La hora de fuego», oleo de 

+ Cittadiniz «Humareda», oleo de Guarro, 
y Otros no menos futuristas. 

Y lo mismo se nota en la escultura: 
cosas que quieren ser oriyinales y no ld 
sen por nada del mundo, imperfecciones 
on los detalles, falseamiento de actitu- 
d:s. 

Empero, como en la pintura, aquí tam 
bien se lucen cosas excelentes, de que 
hablarémos en oteo artículo, pues la tira 
nía del espacio no nos permite hablar por 
hoy mas que del arte pictórico. 


a Goya, 


* 


«Rincón dé Puente Alsina», oleo'de 
Albino Lucas, son los cuad:itos natura- 


z lísimos. En ellos el artista ha sabido ma 
nejar sus pin-ceies tan justamente, que 


Pe 


«las puertas desvencijadas, los 
ya que -recorrien* 


cuadros: 


esas casillas de latas y maderas viejas 
rodeadas de agua, con sus moradores en 
niños to- 
dos'*vestidos malamente; con ste perspec 
tiva: de. nnos caminos inundados, todo ba 
jo un sol de'Otoño que cabrillea en man 
chas de plata en los+ charcos» de agua, 
llegan a dar la verdadera impresión de 
lo'quees-un arrabal de B. Aires: sucio 
siempre, misévrrimo, y abandonado. 
Parece la ilustración de una agreste estro 
fa de Carriego. 

CeferinoCaraccini 
ne dos oleos: «Pegado al terrón» y 
de lluviosa», que son dos paisajes perfec 
tamente ejecutados, en los que cempea vi 
gorosa y natural toda la melancolía que 
una tarde de lluvia pone en la campaña, 
en uno, y toda la belleza de una pueste 
arrebolada de sol tras una esmeraidina 
goma en-otro.: AA 

Son dos bellísimos cuadros que acu- 
san en su autor felices disposiciones pa 
ra el difícil górrero que ha el gilo. 


expo 


Ps 
“sl 


Casi lo misto podríamos decír de Emi 


lio Cénturión, quien eu su oleo «Dos- 
pues de la lluvia», demuestra idénticas 
aptitudes a: tísticas de -padcoJista que el 
anterior, 

En este gónero, tambien Wilter de Na 
vazio, ya conocido, presenta -dó3, oleos: 
«Siesta» y «Atardecer», que hublan de 
inclinaciones hacia la escuela de Rusi- 
ño... A AA 
Son muy bucnos, y si bien se'-ve-en 
ellos alguna faltá de realidad, no"puede 
menos de admira: se todo el encanto poé 
tico que informan esos' vivos * brochazos 
de luz rara, conseguidos por una combi- 
nación “a base de amari lo crome y ver 
d. s joyantes de praderas mojadas.:: 


Có:ar Caggiano tiene un retrato (noce-: 


turno) (olco) de una mujer, en el que ha 
usado su autor acertadamente de la ga- 
ma del tono violeta, eonsiguiendo que 
esa atistera hija de Albión, que junto al 
piano po:a, semeje un personaje escapa- 


do de un libro de Dickens o de una po E 


e de Tennyson. 

lóstá bien hecho, y habla bien del ar- 
tista que lo compuso, cuya uma induda 
blemente debe ser gemela de la de Ru- 
ben Dario, en eso de los ensueños pris- 
máticos... 

«Fons vitae», oleo de Atilio Terragni, 
es un hermosfsimo  paneau 
en el que su autor.se revela todo un ar 
tista de la forma y del colo». 

Su mejor elogio, es decir que cn, su 
trabajo hay niorbideces puras a lo Van 
Dick y suaves y encantadoras. dinfanida 
des a lo Ruben. 

Un cuadro de grandes dimensiones, 
«Rapsodia», de Próspero López Buchardo, 
llama mucho la atención por su” belleza 
de colorido de la escuela hispana y por 
el buen conjunto de las. figuras, todas 
arertadas. Revela un artista, 

Muchos otros se exponen, que no lle- 
gan a tener ninguno o poco valor artísti- 
co: cuadros buenos, malos, regulares, ma 


decorativo, - 


lísimos etc, 

De todas maneras, buena ha sido la 
cosecha de este año. Nuestros jóvenes en 
tusiastas del arte rafaelista nos demues- 


tran una vez mas tener suficientes apti- 
tudos para sobresalir 
Oportuno es dejar coustancia de los 


plausibies esfuerzos de los artistas, expo: 
sitores en sus acciones de reproducir es- 
conas, tipos y paisajes de la tierra en 
que. viven, lo que habla bien de  cllos, 


pues de ese modo no incurren en el pé- 


simo gusto de pintar cosas de otras tie- 
rras que no conocen, lo que hace como 
mas arriba decimos-—hacer los que .otros 
ban hecho y siempre mal 


(Continuará). 


Luis A. Rezzano 


Aroma venenosa 


¡Ch, mi amado pensíl! En su tranquila 

infancia — Poseía mil flores de exquisi 
ta fragancia; — Jl jamín, la arucena y 
la hermosa violeta, -— Brotaban como sue 
ños de un místico poeta. — Yo, su flori 
cultor, las enidó con cariño, — Cual si 
fuera una madre que cuidara a su niño, 
—Y al mundo le ofrendaban su nectar de 
ambrosia  - Y aqueste le líbaba con la: 
bios de falsía. — Mas la ruda turmenta 
de la desilusión, — Con saña ha destruf 
do mis rosales en flor, — Cambiando mi 
jardín en un adusto erial, — Donde cre 
sen viciosas hoy las flores del Mal, 
Y, en sus cálices llenos de un aroma ho 
micida, — Calman su sed mis labios, con 
avidóz suicida, — Y gozo con: delirio co 
mo el gran Baudelaire — Porque esta 
es mi Venganza: implacible, cruel, 


Sanios Peñafiel 


Otra victima mas: 
sumando 


¡Búrbaros! las ideas no se depiiellun, 


D. F. Sarmiento * 


La ley de «Defensa Socielo—La hio- 
na pestilenta clavó nuevamente sus dien- 
tes con fuerza hasta llevarse la prosa. 

José Borobio, el espíritu anárquico, el 
intransigente (si se quiere), eu quien no ha 
hecho mella en la font taleza de. su espíri- 
tu la criminal «Ley de Residencia»: ca- 
yóvictima del otro aborto político, de 
otia ley rastrera como cobarde, la de 
«Doufensa Social». y 

¡Pero no importa: el lcón herido cla- 





esí 
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va con odio sus garras y, no pierde el muestras carnes a firones surjamos y nos 


¿ na pues, clavemos nuestros dientes, y de 
zarpazo y, losanarquistas no pierden sus ga rebelumos. Nuestro 'odio es inmenso, 


m0s el zarpazo. 


“ rras y darán con fuerza el zarpazo temoien. nuestras fuerzas herculeas, y nuestro zar ¡Séumos leones!... 


¡Guay de vosotros, el día en que cansa- pazo sera mortal! 


i Or J > . 
- dos de deja nos arrancar las fibras de Compañeros, hermanos; contra la hie- .' leogpoldo Santumbrogio 


Santiago de Chile. 
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GUILLERMO I I Dí, Kuiser, tú, que osado, con gesto suberano 
E A retaste al mundo entero sublime de valor, 


DE pÚZ contesta a mi pregunta, contóstame tirano 

Prusiano rey, escucha: mi voz que alzo potente, : Con toda la franqueza que impónete el honor, 
escúchame monarca, cacique de Berlín; 
escucha mis palabras, escucha combatiente, . ¿Cual es, dime, tu objeto, que sueño el que te guia, 
la voz que acúsadora te lanza mi clarín. que intentas asesino; cuel es dí tu '¡Jusión? 

¿Es que te erces Cósar, o es que tu fó confía 

. 1 > say le Ar 5 PO Nr .. 4 

Abo.to miscrable del mas ebscuro abismo, en ser un Alejandro, o en ser un Napoleón? 
ven, álzate conmigo del cielo a ia región, cv : A 004 Ñ 
y mira sin temores, cow bárbaro cinismo, ¿No es eso? Pues entonces, intentas ambicioso 
la Europa miserable, la abuela de Colón. que el mundo te vegere cual único señor; 

¿o «caso eres pocta, y buscas anheloso 

Contempla esas esposas, que besan sollozantes para inspirar tus rimas mirajes de dolor?... 
los padres de sus hijos encima del andén; , , 4 
contempla esas ancianas que lloran delirantes, ¿Tampoco?... Luego quieres eternizar tu nombre 
en tanto que tus hordas ultiman a su bien. y hacer: que las edades recuerden tu maldad, 

si es esto lo que ansias, te juro, aúnque te asombre, 

Contempla esas legiones que pueblan los caminos que nunca. ha de olvidarte, ¡jamás! la humanidad. 
y mátanse por culpa de tu capricho, sí; , Ma'dito 1 A 
contempla esos antaño tranquilos campesinos e a.dito has de RO ES por tola madre Li ena, 

RE 5 3 ina tag poo 
hundióndose el acero con loco frene:Í, ú, que has muerto 109 hijos a miles con furor; 
maldito ¡or los huérfanos que han llorado la pena 

Contempla esas ciudades, que inmundas e jucendiari: s de huber desconocido de un padro el santo amor. 
destruyen tus falanges con bárbaro tesón: . M Ii e , 
contempla esos soldados que en furias sanguluarias ed ito por la esposa que vió su hogar vacio 
se baten por un mito: «la patria», «da nación». por culpa de tus planes y pórfida maldad, ' 

Maldito por el hombre, resumen de lo impío, ' 

Cont «mpla, sí, monarca, contempla esas legiones maídito mier'ras dure la eterna humanidad. 
que luchan febricientes matándos entre sí; 7 ms A 
contemplalas ahora que al son de los cañones ers a monarca, qua nunca han de olvidarte; 

. Es . € p. e 0 'ACUETFT si mé 
salvajes se d giellan, ¿por quién?, ¡solo por tí! Ab tu recuerdo consigo llevará, 

Solo por maldecirte, para poder odiarte, 
- Monarce; esas Maburas contempla comprendidas el mundo, sí, tirano, de tí se acordará, 
entre el Meditórraneo y el Artico Glacial, : o MA 
contempla esas regiones gigantes y extendidas aho:a, al alejarme ministro de la muerte 
que vau desde el Atlántico, al Caspio y al Ural. . que en rojo el mundo tiñes con criminal afán, 
: escucha de mis labios: profóticos tu suerte, 
. . y ' . t : 

Con:ómplalas cubiertas de huesos blanquecinos;  — escucha atentamente, ¡Oh! Kaiser alemán. 
contemplalas teñidas en fúnebre carmín; Vi z ai Pe . A 
contempla lo que hacen tus fieros asesincs, ni qa u imperio que alzóse soberano ' 

. e s 3 Ora P 
monarca de Alemania, cacique de Berlin. en alas del progreso al Sol del Ideal, 
| postrado por tu orgullo, hundido por: tu mano 

Es cierto, tus contrarios te imitan sanguinarios hasta la ruíu escala de estado colonial. 

1 o i 

iegos a la lucha se lanzan sin pensar; 14 
y ciegos a la lucha se lanzan sin pe ; Ade > : qa 
es cierto que los otros duplican los  osarios v A sta por de tus caros partidarios 
matando tus esclavos, tau solo por matar. caer bajo el acero de un pueblo superior; 

verás hasta tus hijos morir de los contrarios 

Pero no es menos cierto monarca poderoso bujo el obus potente, mortal y destructor. 
que tu fuiste la causa, la chispa criminal ME ; 4 
pues fuó tu vil capricho quien pudo iguominioso Y tú que a la cabeza vas hoy de tus soldados 
hacer que comenzara la poca mortal : dejando como huella ruinosa destrucción, 

, 1 5 germano que amagaste los pueblos vonerados 
scucha ni terrible. soberbia maldició 

Eres el brazo armado, la espada ensangrentada, 296 terrible, BOponode maidición, 

' el jefe poderoso de bólica nación; : z 5% SA . 
rey eres de la guerra; las tropas y la armada ¿ ee el E cas nl os, vejado por el mundo 
se inclinan a tus plantas con falsa admiración; u postrimer instante cerca de tí ya está, 


¡tu muerte bendecida tirano tremebundo 


: ' iolenta y miserable te jur sapaá 
Mas nunca la cabeza, ni el Sol de las praderas violenta y miserable te juro que será! 


que engendrado han la ciencia del gran pueblo alemán; 
te niego, tu no eres el rey de las lumbroras, 
el rey que tuvo Goothe y Nietzsche y Marx y Kant. 


LUI 
B. Aires. dd 
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Crónica evangélica 


—8— 
Atraído por la melodía de una música 


“dulcísihta y a la vista de unas mucha- 


chas preciosas, provocativas y voluptuo- 
sas, penetró en un templo evangólico 
que se encuentra en la calle Gazcón a 
la altura del 900 y pico. Un buen nú- 
mero de señoritas, niños, niñas y viejos 
de ambos sexos, ocupaban una sala y 


“todo el patio.de la, suntuosa casa, repre- 


tando la que tuviera aquel Cristo de la 
Judea. . Lo primero que ocurrió allí fué 
que me hicieron quitar el sombrero y 
ponerme de pié; ¡porque se tocaba el 
himno nacional... Ese que dice tres ve- 
ces Libertad, en un solo renglon... (¡ !...) 

Inmediatamente se tocó el himno de 
Garibaldi que fuó cantado por un coro 
de bellísimas niñas, según programa, se 
ñoritas Teresa Guda, Rosa Curti y Ma- 
ria Colombo. Terminada esta operación, 
apareció un orador y anunció que toca- 
rían una marcha mientras se pasaba 
un canastito pidiendo unos centavos pa- 


yá costear los gastos. 


Aquello resultó muy gracioso, mien- 
tras sonaba la melodia de la música ce- 
lestial, iban las ovejas del rebaño santo 
echando, ¿ste un peso, aquel dos, ésta 
veinté centávos, aquel cinco, total; 14 
pesos con 25 centavos. Despues de fe- 
licitarse por el buen 'óxito de la «cari- 
dad» de los oyentes, el coro de «ange- 


_les» cantó otro poco, y enseguida el se 


ñior Y. A. Rizzuto,  desdoblaudo los pa- 
peles, empezó la conferencia. 
— No queremos templos ni tesoros, que- 
remos conciencia en los corazones,— di- 
jo poco mas o menos; y se remontó en- 
seguida allá, a la ciudad eterna, fundada 
según dijo, puesta su primera piedra, so 
bre la sangre del crimen de Rómulo... 

Nos recordó toda la obra de la Iglesia 
Católica, sus seiscientos años de críme- 
1es para que el catolic'smo absorvente 
triunfara sobre el paganismo... 

Aquí el orador quizas se quedó corto 
pues la historia católica no ha terminado, 
creo que son proximamente dos mil años 
los que tiene de sangre y de exterminio. 

Desde la palóma que a Clodoveo pu- 


sie a obre 3u sien el «oleo santo» hasta 
Pio X muerto recientemente del susto 
-de la conflagración, según la Prensa 


del 19, no quedó Papa, cardenal, obispo, 
párroco, teniente, cura de misa y olla, 
sacristán, monaguillo, y demas fauna in 
ferior, que no saliera a relucir en la con- 
ferencia del señor Rizzuto. 

Confieso con sinceridad, que al desfilar 
aquella caravana de papas, cardenales, 
reyes y emperados inquisidores, me es- 
peluznó oyendo aquel relato sangriento 


. expresado vivamente, haciendo ver la 


barbarie del catolicismo en sus XX siglos 
La Iglesia Católica 
Apostólica y Romana — decía — es la 
madrastra impúdica, hembra macabra con 
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uo . 
un vientre . putrefasto lleno de.. ser- 
pientes, derramandoponzoñas pestilentas, 
vientre maldito que engendró el crimen, 
la barbaridad, el robo, la herejia, la pros- 
titución y la ignorancia de 108 pueblos 
que tuvo bajo-su infernal. dominio. 

-Do acuerdo con el orador, veo que la 
Ixlesia Católica despues de tantos siglos 


de predicación y dominio terrible, ha s- 


do completamente un fracaso, eilos, los 
católicos, han predicado la sumisión y el 
respeto a los dioses, han dicho que 
abandonen los bienes terrenales a sus 
mánós para poder ganar” el reino de 
los cielos, y cuando los hombres han 
visto que el reino de los cielos era una 
descarada mentira, han querido volver- 
se contra ellos, y los han encontrado 
atrincherados en la misma trinchera que 
los pueblos lan construido por órden de 
las órdenes religiosas. 

Veo que con la sumisión no se consi- 
gue nada. Fuerza es acohsejar la violen- 
cia para derrumbar ese monumental cas- 
tillo queno caerá con adorar a otros nue 
vos ídolos. Con esto solo se conseguirá 
dividir la ignorancia en dos partes y 
que un dia surja el choque para que 
quede una sola, pero siempre será un 
dogma absurdo y aplastante para los cre- 
yentes y no creyentes. 

Las religiones no pueden ser combati- 
das hor otras religiones, así no, se hace 
obra buena, tenemos aquí, el caso de 
los gobiernos: se matarán unos a otros 
por medio de la fuerza que constituye la 
ignorancía de los pueblos, pero no es el 


lema ese, «puesto que el entrante, .forzo-, 


samente, por entrar más «hambriento, ten 
drá que robar más. ¿Y no sucedería esto 
con el evangelismo imitación de Cristo 
si triunfara sobre los católicos?... 

Yo veo que la doctrina de Cristo es buena 
si suyas son las hermosas frases Libertad 
Igualdad y Fraternidad, pero me parece 
que ese lema es mas antiguo que Cris- 
to y quizas más que Manúl... 

Creo que la conciencia dice al hombre 
que no haga a otro lo que no. quiera 
que hagan con él, siempre que el hom 
bre tenga algo de conciencia y de hom- 
bre, porque creo tambien que en eso de 
hombres estamos en un error; solo” está 
poblado el planeta por fanáticos, imbdci- 
les, pillos y pantalones colgados en unas 
cosas que tienen formas de hombre. (Y 
los que sean hombres dentro de los pa:r- 
talones que guarden silencio como apro- 
bación). La doctrina evangólica me pa- 
rece la misma de siempre: conseguireís 
hacer triunfar al Cristo y despues lo. cru- 
cificareis para con su imagen ensangren- 
tada oprimir al minldo como han «hecho 
todos los pillos de las religiones.  lsta- 
mos ya cansados de doctrinis, creo que 
hay dicho bastante y escrito lo suficiente 
para que se de vuelta al mundo. Los 
hombres saben ya lo que hay que hacer 
y venir a predicarles mas, es sencillamen 
te un absurdo. : 

La Iglesia no se desmoronará con re- 


zarle a Cristo, en ella estáel que sujeta- 
rá sus columnas, hay que deseuciaritita 
Cristo y dejarlo libre y a los hómbresñó 
hay que entreteverlos con tanta Charla, 
el asunto del vientre es un problemase 
rio que se impone a que se haga algo 
con las mantos y dejemos descanidarel 
pensamiento. ) 

¿No les parece alos señores evange- 
dotas Católicos y demas doctrinarios que 


€s tiempo de hacer alzo?.... Creo (ue 
los hambrientos atienden más a uno 


que les diga «donde está el pan, que al 
que les diga que se cduquen para el, sí 
glo que viene... 

Contra la babarical actual no puede 
detenerse la humanidad a contemplar 
imágenes, so.o puede detenerse frente a 
los mercados y almacenes pata el avan= 
ce, el hambre es el mejor maestro, cuan- 
do óste predica se niega a Dios y a to- 
dos los idcales; la doctrina es buena pa- 
ra cuando está lleno el vientre, cuando 
está e vacío es necesario comer: ¡y que 
comer huy! o 


F. M. Casildo 
EA 


Apustes. 


— E— 


Divisconos en el monte una 
pieza de caza y ressargamos 
nuestro fusil. <obre el'a.. 

Esto basta para saber si 
habrá por allé cerca mas pie 
¿as deca:a. Si las hay se 
pondrán en movimiento. al 
estruendo de la descarga. 

—e— : 

Á veces uno se inspira, para escribir 
algun artículo en ciertas y determinadas 
cosas o personas. Sucede que en muchas 
ocasiones lo hacemos pa:a herirlas aun- 
que sea indirectamente; pero resultan 
que alo mejor llegan a nuestros oidos, 
quejidos y lamentos de per onas que mal 
dito si h-bía pusado por nuestra imagina 
ción la idea de herirles en lo mas míni 
mo. Se dan casos que estas personas, que 
hemos herido inconscientemento, son ami 
gos nuestros, los cuales se quejan, : pro- 
testan, y nos reprochan nuestra manera 
de proceder, como si real y exclusiva 
mente nos hubiesemos dirigido a ellos; pe 
ro que en verdad nunca habíamos pensa 
do hacerlo. Verdaderamente que, no de- 
ja de sorprendernos el efecto de nuestro 
tiro, puesto que no - habíamos apuntado 
allí. ¡Mala puntería!! ¡Mala puntería!— 
gritarán exclamando a'gunos.— Y, no se 
ñor. Se equivocan; no es eso, Es que en 
tre los amigos nuestros... ¿Adivinais lo 
que os quiero decir? los hay quienes se 
encuentran en las mismas condiciones de 
aquellos a quienes habíamos dirigido 
nuestro ataque; y, aunque nosotros no 
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les tiremas ellos se sienten heridos, ya 
sea por alguna misión o ya por cl mis- 
mo silbido que produce al pasar muy 
pero muy cerquita de sus orejas. Esto 
nos hace suponer, como ya llevo dicho, 
que están en igual plano y condiciones a 
los de nuestros enemigos. Despues de to 
do, 10 es mala punterí:. ¿Quereis mayor 


suerte que la de descub ir en esos amigos - 


mioo! 
un encmigo. 


h 
AE 
Yo pienso distinto que aquellos que di 
cen: «Escribimos inútilmente» o «predi- 
canos a las piedras». UÚreo que se hiere 
demasiado cuando se habla y escribe con 
sinceridad; y los que a veces demuestran 


no hac. Caso, es porque no quieren dar 


se por aludidos, puesto que ello equival- 
dría a que se mostrasen diciendo: «Hó aquí 


¿la herida que p odujo tu pinchazo». 


Muchos creen que es dificil escribir 
para que liora; yo pienso a la inversa, y 
exciamo con Zozeya: «Oh, cuan difícil 
es escribir sin herir pasiones y afectos!» 


INDIO. 





La guerra 


¡Hurra! defensores del orden; amigos 
de la santa digestión, que no permitis 
que os la interrumpan cuando habeis en- 
gullido. Permitid que os salude admirati- 
vamente. Yo os envidio por las pruebas 
de cordura que nos dais a nosotros, los 


 Jocos agitadores de la recua servil. Nor- 


“y 





do para cebar vuestras 


males sempiternos, que us amedrantais 
sintiendo los rugidos del hombre y vien 
do los puños amenazadores de la rabia. 
¿Que me contais de la obra «civilizado- 
ra» de vuestros cañones y fusiles, de 
vuestras segadoras ametralladoras y vues 
trós ingeniosos aeroplanos, que siembran 
la múerte y el pavor entre las masas 


- aglomeradas de los regimientos y que ha 


cen añicos a las florecicntes ciudades? 

Miserables «guardadores del orden» 
— que no vacilais en incondiar el mun- 
ambiciones — 
Inicuos «caballeros pundonorosos» ¿Que 
me decis de las montañas de cudaveres 
—flor de la juventud —y de los océanos 
de lagrimas derramadas por las madres 
alocadas cuyas blasfemias tendrá que so 
portar vuestro pundono:? Yo Os acuso 
mercaderes de la conciencia universal. 
Yo os acuso de que envueltos en una ban 


“dera que empapais en sangre humana, Co 


merciais con el nombre de la patria. Yo 
acuso a la canalla de arriba y de abajo. 
A la que lanza a los esclavos unos Con- 
tra otros, para afirmarse en su poder, y 
ada que, rugiendo llona de odio, mata a 
sus hermanos de miseria por ignorancia 
arraigada cn su alma. Yo os acuso a fo- 


dos, a todos los inicuos defensores de un 
estado de cosas para todos incomprensi- 
ble, y os digo: : 
¡Villanos, cobardes, deponed las armas! 
* Rompedlas en los sesos de vuestros 
verdaderos enemigos, porque si no; ¡yo 
os acuso!..... 


R. Ruiz Cruckes 


El árbol de la idea 


(Para conocimiento de los ideológicos) 
La intransigencia trae la lucha; la lu- 
cha trae la guerra; y la guerra trae el 
suicidio, la matanza de los pueblos. Esto 
en lo que respecta a idea o ideales, aun 
que esto último está mal dicho. Porque 
el ideal es el fruto de la idea; y la vida 
debe ser un árbol fecundo en hojas pero 
sin que muestre un solo fruto, Porque 
el fruto llóvase la sabia, esta arrastra la 
hoja, y el árbol desarmado de su natura 
leza fenece. Tal es el ideal o fruto de la 
idea. De ahíque el árbol de la idea uo 
deba ser tocado por manos pecadoras 
que lo poden, lo mutilen, y lo lleven a la 
muerte por extraerle el fruto. La idea 
es ol árbol legendario que ha de vivir 
incólume para que su sombra sea siem- 
pre la misma que coluge y su semilla 
sea la misma siempre. Y asi, el fruto del 
árbol de la idea no se reproducirá a sus 
plantas enervándolo primero” y al:ogan- 
do despues hasta su eterna desaparición. 
Esta es la causa de la intransigencia. 
Cada cual arrebató su fruto, extractó la 
semilla, hizo el árbol y lo adoró creyen 
do que era el mismo. ¿Y a quien no le 
pareció despues que su árbol era igual y 
hasta mas lozano?... yn : 

De ahí el Estado que ya dije: el de las 
Separaciones. La doctrina de Jesús des; a 
rramada por todo el orbe dándole el fri- 
to a cada uno. ¿Por qué no se dejó tal 
como era? «amaos los unos a los otros» 
Por el bien del pueblo se dijo así. Y por 
el bien del pueblo, cada partido, cada 
grupo, cada fracción y cuda cuadrilla, 
plantó su árbol y lo adoró. 

No hay un solo orden de cosas que no 
se haya establecido bajo ese fruto, bajo 
esa base. Desde el absolutizmo mas feu- 
dal hasta el anarquismo mas exaltado: 
«Por el bien del pueb:o» Cada uno lle- 
vó en sí el fruto recogido del árbol de la 
idea. Todos han llevado un mismo fín. 
La intransigencia solo los La separado y 
aún los sigue s parándo. 

¿Podrá negarse que entre los «bsolu- 
tistas existen liberales, entre estos repu- 
blicanos, entre los republicanos socialis- 
tas y entre los socialistas anaryuistas? 
¿Y que nos prueba esto? De que todas 
las asociaciones al constituirse se ¡lumi- 
naron bajo un mismo fín, De que todas 


empezaron por ejercer: sus funciones ha 
jo el bien del pueblo. Entonces la esca- 
la que nos divide no es tan funesta. 

¿Que el socialismo es nu'o? ¡no! Resta 
al republicanismo, y este al liberalismo 
monárquico y este último al absolutismo. 
Porque dentro de todos ellos existe el 
árbol de la idea, y no están conformes 
con su fruto, 

Pretender salvar una escala poniendo 
un pió en el primer escalón y otro en el 
último, pasando por encima de todos | s 
demás, es pretender una locura, y obsti- 
narse en ello, es una intransigencia: que 
es peor que una locura, 

En buena hora tú, republicano, que 
ya no eres liberal ni absolutista, y tu 
tambien, socialista, que ya no eres fepu- 
blicano ni liberal ni absolutista (¡a que 
extremos hemos llegado con la lib+rtad:) 
Eso'es lo que debe de decirse. Así no se 
resta nunca. Así nose es' intransigento, 
ni se lucha, ni se hace: la guerra ni se 
devoran los pueblos. Y. ” 

¿Cuando es el moro nióhos moro que 
cuando comparte con el eástisno, y el 
creyente menos creyente qué cuando com 
parté con el ateo y viceversa? y así to- 
das las creencias de cualquier gónero cue 
sean..... Porque todas son el frute de - 
parramado del árbol de la idea. Los ica 
les levantando cada" uno su $lo'o con to 
dos los dogmas, cánticog y litúrgias. Por 
que á nadie debe parecerle” lo suyo lo 
mejor aunque lo fuera. El valor de lo pro 
pio lo dará el extraño, como el valor 
del amigo lo dará el mísmo en. migo. En 
vanecetse esser intransigente, dar lugar 
a que btros se envanezcan, porque como 
ya he dicho, todo viene del fruto del ár 
bol de la“idea, 

Ahoru bien: Cada cual debe limitarse 
para el bienestar común, no a exponer 
su idea, que no hay mas que una sola y 
esta es bien conocida, sinóa señalar las 
faltas que se han producido al procurar- 
EN E e 


Et 


Rafael Bermudez 





ES AE, 1 
Triunto del dolor 
L1 fecundidad del dolor pone a prue- 
bas las resistencias humanás; * y nQ:se 
sabe de la resistencia humana sino. cuan- 
do 'el alma sabe sufrir.” Ya lo lievo.di- 
cho: la sensibisidad se gradúa" parla in- 
tensidad de las emociones; y la intensi- 
dad de las emociones + no responde ¿A 
mas que a la filosofía del espíritu. 

Toda vida obedece y-so nutre de otra 
vida, y el dolor que «o sepa engendrar 
el placer no será mus que un prodro- 
mo morboso de la muerte. 

Ahora, no. porque el dolor sufriente 
sea fecundo debemos de rechazar ai do - 
lor placentero. Muy al eontrario, El 
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Libre Examen 


ASS 











delor se encuc atra no se busca. 
El dolor dehe aceptawse como una fa- 
Mali dad 3 necesaria, pero el. dolor como 
ad debe combatirse. El mas grande 
¿ MA del, hombre ¿es el triunfo del hom do que se halla domstido, cae de repon- 
ds RA el dolor; o loque es lo mis- te en tan profundo olvido de su libertad 

ee el trigufo. verdadero del dolor. El que no es posibla que se despierte para 
dados e inmarcesib!e triunfo de Ja Vida. recuperarla, y sirve tan voluntariamonto 
El triunfo del dolor, es pues, la meta que se diría al verlo, que no ha perd do 


oci 
4 


Naturaleza y Costumbre 


IS 


"definitiva de la existencia humana. su libertad sino la esclavitud. Bien es 
db verdad que al principio se vó obli zado 
, INK ROTH vencido por la fuerza; pero los que vic- 





nen despúes, no habiendo conocido la li- 
bertad, sirven sin pena y hacen de gra- 
do lo «que sus antecesores hicieron por 
fuerza. Esto por que los hombres nacsn 
bajo el yugo, y despúes, alimentados y 
educados en la esclavitud, sin mirar más 
allá, contentándose con vivir como han na 
cido y no creyendo tener otro derecho 
ni otro bien que el que han encontrado 
toman por estado natural el de Su nacimien 
to. Y, sin embargo, no hay heredero 
tan pródigo y descuidado que no pase 
alguna vez la vista.-sob e sus documentos 
para enterarse de si goza de todos sus 
derechos o le han quitado a 6, oa sus 
predecesores alguna cosa, Suguro que 
la costumbre, que en todo” tiene gran 
virtud como en esto de “enseñarnos a 
servir y — como- dicen que “Mitridates t 
se acostumbró a beber veneno ¿— para 
enseñarnos a tragar y "no encontrar 
anargo el tósigo de la esclavitud.” 

¿Qui Cn, que haya visto ul puñado de 


Laudatoria 


—S— 

La pasión es el alcohol 
de las existencias. Do'sus do 
sis depende el resultado. El 
artista. el genio lo conocen. 

q 

La pasión es el alcuhol de las existen 
cias, Tomada en poqueñas dosis estimula; 
abusando de ella embriaga. 

Sin pusión no pueden” esperarse gron 
des obras. Cuando mas, las cosas que el 
hombre produce normalmente alcanzan 
las, pr oporciones del término medio, 

Todo arrebato pasional, compre udido 
en, los límites «donde el espíritu del razo- 
namiénto no perdió el imperio «dirigente 
de la fuerza, es el impulso emotivo” que: 
"Neva el górmen fecundante de la procrea 
ción al mas alto grado de vr] jo. «prácti gentes que viven en tatita. libertad' que, 
1 20, $. " ' el mas . malo de entre ellós' hd" querría! 
pe Nu hay sentimiento en nuestra wida ser rey, y todos de tal modo nacidos y” 
“que no tenga A Fájaviones paciomales. El. ali imentados que no tienen: otra ambi- 
iS Pniapa la cuvidia, dos afanes, tedo 
” en fin, obedece.al .impulso inicial de ura 

pasión anidada y alimentada en los res- 

ampn ddes del corazón -y del entendimieto, 

o Pere es heno ebservar, que - no 

si-i5pre la, pasión d. be entenderse como 

imp: 4xisa e irreflexivas. 

lay momentos. y los habrá siempro 
determinados, en los que la pasión: «pueda, : 
manifes are "lógica y rucionalmente pre-. 
miditado, asi egmo el espiritu del hom, 
bre vive y se presenta conciente o incon 

ciente con mirajes a la perfecció . 

Yo sey de los” qué “tomparten el jui-.. 
cio de que todos los instintos son pasio- 
nales, con el solo agregado, que hay 
instintos donde la razón-ño ha apareci- 
do e instintos que llevan por guía ala 
razón. 

Y desde que, hechas las. diferenciacio 
“nes del caso, pensada o impensadamente 
“os instintós llevan como fuerza motora 
A la pasión, es lógico aceptar y defen- en pleno mercado, y entre ellos una sópa 
dora esta, procu: ando unicamente que y una liebre: el uno corrió a la sopa y 
como causa motora y. propulsorase enca el otro a la liebre. «Empero, dijo, son 
eo por, los carriles de las buenas y be- hermanos». Pues aquel con sus leyes y 
y, Meficio. 'AS, CAUSAS. SU policía alimentó de tal modo a los la 

. Es en una palabra el alcol, ol de las 
existencias, estando en manos del hom-= ra preferido mil muertes areconocer otro 
br, Uquers. peto tenófico «Bo rjudici:l. señor que la ley y el rey. '** 

Nose echa de menos lo que no se ha 
«tenido y el sentimiento viene solo tras 


chos desde la cuna,'que no tomarían to 
das las felicidades del mundo” a cambio 


tad, quién que haya visto, digo” a 'úsas 


qué no quieren haber nacido mas que pa 
ra servirle, y que por sostenerle pierden 
su vida, ercoría que aquellos y'éstos'” tu- 
v.eran la misma: naturaleza, *0 mas bien 
que saliendo de una ciudad de hombres 
entreba en un parque de bestias? Licur- 
go, el legislador de Esparta, despues de 
alimentar'a dos perros hermanos, cria- 
dos con la misma leche, engordado uno 
en .la cocina, acostumbrado el otro en los 
campos al sonido de la trompa y del cuer 
no, «queriendo demostrar al pueblo lace- 


alimento los hace, puso a lós dos perros 


Viriato EraMINCxpAS 








Es increible ver como el pueblo, des, 
es tal, 


ción queta de:mantener cuidatdosiinente h 
su libertad, de tal modo enseñádus y he 


de la insignificante pórdida de su liber 


personas, y de allí vaya a las tierras de * 
un Gran Señor, viendo en “ellas gentes 


demonio que los hombres son como el. 


cedemonios, que cualquiera de ellos hubie ' 











el placer; y solo al conocimiento del bien: 


acompaña el recuerdo de la dicha pasada, 
Lo natural en el hombre es ser libre y 
querer sarlo; pero tambien su naturaleza 
que sin violencia toma la: diree- 
ción que la educación le indica. . 
Digamos, pues, que para el hombre, 
las cosas conque se cría le son familia. 


res; pero solo aquello que su naturaleza 


pura le inclina le es agradable: nsí, la 
primera razón de la servidimbre volunta 
ria €s la costumbre: como los mas bras 
vos corceles al principio tascan el freno 
y despues a Ól se acostumbran, dos que 
antes se rebaabin cuate: la silla llevan 
abora el arnos y muy orgullosos se ' en- 
gailan bajo la albarda. 

S:empbre hay algunos mejores nacidos 
que otros, que sienten el peso del yugo 
y ho pueden menos de romperlo: esos 
son los que teniendo el entendimiento 
neto y el espíritu eliri vidente, nose con 
tentan.com > eEpopulacho con mirar a los 
que se halla. a sus pies, sinó que miran 
atuas y adelanto y recuerdan las cosas pa 
sadas pa a juzzar de las futuras y com- 
parar las presentos: esos son los que 
teniendo porsí mismes la cabeza bien he 
cha, la han p rfeccionado mas por el es 
tudio y el saber: á esos, cuando la liber 
tad se haya perdido por completo, im 
ginándola y sintiendola en su ospíritu y 
aún saboreándola, no les gusta la escla- 
vitud por egraduble que se la presenten, 

La primora razón de que los hombres 
sirvan voluntarian.eate, €s quE, nacen y 
Se crian siervos, De esta: se « riva otra: 

“Que bajo los tiranos, las gentes se vuel 
ven con facilidad cobardos y afominadas, 


* Robespjerre. 


DEN 








Conferencias: 
A 
El jueves 8 de Octubre a las: 8 y -30 


p. m. tendrá lugar en este Centro la 6la 
conferencia, la que versará sobre: -u 


Miseria: y caridad 
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